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  Yo sabía que muchas personas hablaban de mí en la oficina. La mitad de ellos decían que yo era lesbiana simplemente porque nunca me habían conocido ningún novio. La otra mitad decía que yo era una MILF y algunos, yo sabía, hasta cougar me llamaban y eso que apenas tengo 35 años. Otros decían que solamente tenía mi puesto porque era la amante del dueño del periódico y no pocos decían que también era la amante de más de un industrial de la ciudad.


  Siendo una mujer soltera y sin novio en nuestra pequeña ciudad y además, siendo una ejecutiva del periódico, siempre había sabido que tendría que ser la comidilla del pueblo y los rumores ya no me importaban. No me habían importado cuando era más joven, cuando me había quedado sola a la muerte de mis padres y yo había heredado su modesta fortuna y tampoco me habían importado cuando entré a trabajar al periódico, ni cuando me habían ascendido a la coordinación de la sección comercial del diario.


  “Coordinadora”. Qué título tan elegante para un área de la cual yo era la única integrante. Era la fotógrafa, reportera y redactora de la sección de negocios, pero ni la ciudad donde vivimos es muy grande, ni tampoco nuestro periódico es el más importante, así que tampoco esperaba ser la generala de legiones de empleados.


  El trabajo me gustaba porque me servía para mantenerme en contacto con los principales industriales y comerciantes de la ciudad y también para asistir gratis a todos sus eventos y codearme con la crema y nata de nuestra pequeña sociedad.


  Cuando Santiago entró a trabajar conmigo, no traía grandes ilusiones. Yo sabía que él había estudiado periodismo en la capital y que había intentado quedarse a trabajar en algún periódico de por allá, pero debido a su nula experiencia y a su falta de contactos, nunca obtuvo la oportunidad que quería, por lo que tuvo que regresar a nuestra ciudad. Y aún aquí, no pudo entrar al diario más importante, así que tuvo que conformarse con entrar a trabajar a nuestra pequeña empresa y para colmo, tuvo que entrar a trabajar a la sección comercial, o sea conmigo.


  El primer día de trabajo no sabía qué pensaba él de mí, pero si acado había oído rumores raros de su jefa, nunca dijo nada. Después de apenas una semana ya hacíamos muy buen equipo, nos entendíamos muy bien y sobre todo, nos pasábamos el día riendo en el trabajo, como dos colegiales. El hecho de que Santiago apenas estuviera en sus veintidós años y que pasara todo el día conmigo, me hacía sentir joven y renovada y en poco tiempo, le tomé cariño al cachorro.
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  Aquel viernes llegué temprano a la oficina, como todas las mañanas. Hacía tiempo que ya me había hecho el hábito de pasar por café antes de llegar al trabajo y siempre compraba también el café de Josefina, cosa que sabía que a ella la ponía contenta. No sé, pienso que le gustaba el hecho de que alguien recordara exactamente cómo le gustaba su café.


  Esperaba que me recibiera como todas las mañanas, con una sonrisa y un saludo afectuoso antes de ponernos a trabajar en la edición del lunes.


  Ser el auxiliar de la sección de negocios del periódico no era el trabajo de mis sueños, pero por lo menos, aunque era más de diez años menor que mi jefa, me llevaba bastante bien con ella y eso hacía el trabajo más soportable. El hecho de que ella fuera una mujer tan increíblemente atractiva también me hacía las cosas más fáciles, aunque a veces me preguntaba si no estaría desarrollando un amor platónico por ella.


  Mi jefa era de la altura ideal, solo un poco más bajita que yo, de manera que cuando se ponía tacones altos, que era bastante seguido, quedábamos a la misma altura. Usaba su precioso cabello rubio, largo, casi hasta la altura de la cintura y, sin estar pasada de peso, tenía unas curvas espectaculares. A veces, cuando usaba profundos escotes me descubría mirando esos grandes pechos de piel clara, salpicados de pecas y había descubierto que no era el único que los miraba. También tenía unas piernas espectaculares, que lucía en contadas ocasiones con faldas arriba de la rodilla, que gustaba de usar sin medias.


  Así que no trabajaba en la página tres, donde cada día colocaban la foto de una modelo en bikini o lencería, pero tampoco trabajaba en la sección de la nota roja, donde había que tomar todos los días la foto del cadáver del día, atropellado por el autobús o muerto en el último asalto violento del pueblillo. Nuestra sección venía después de la sección de chistes y antes de la última página de los horóscopos y en popularidad, también andaba entre estas dos páginas.


  Aún antes de llegar al privado de mi jefa pude oír su grito, llamándome desde la puerta y supe que algo andaba mal.


  —¡Santiago!


  Entré tan rápido como pude a su despacho. Ella estaba de pie atrás de su escritorio, con los puños de las manos sobre el diario de ayer, justo abierto en nuestra sección, mostrando la foto del desayuno al que habíamos asistido del día anterior.


  —¿Qué pasó, jefa? —le pregunté sonriendo, pero un poco intimidado, mientras dejaba su café sobre su escritorio. Llevaba poco tiempo trabajando para ella, pero nunca la había visto tan enojada.


  —Santiago —me dijo, alzando la cabeza para mirarme a los ojos— ¿Qué… carajos pasa con esta pinche foto?


  Jose estaba como siempre, espectacular. Llevaba una minifalda blanca que le llegaba a la mitad del muslo de esas torneadas y depiladas piernas de piel clarita. Estaba usando una blusa roja que estaba casualmente abierta en los botones superiores, dejando ver esos deliciosos senos llenos de pecas. En un día normal, me hubiera atrevido a mirar por ahí, deleitándome en la línea que formaba la unión de aquellos dos melones, y tratando de adivinar el color de su sostén. Pero hoy no me atrevía a separar mis ojos de los suyos. Era la primera vez en todo el tiempo que llevaba trabajando para ella que la oía decir malas palabras.


  —¿Pues… qué tiene la foto, jefa? Es del desayuno de ayer.


  —Es de la señora Rodriguez…


  —Sí, la esposa del Ingeniero Rodriguez, el dueño de Calzado Pedrita.


  —¡Con su examante!


  En la foto aparecía la dichosa señora sentada muy casual a la mesa, en el evento de la semana, junto a un elegante señor enfundado en un traje azul. Yo había escogido esa foto porque había pensado que al dueño de la fábrica de zapatos le iba a encantar ver a su esposa en el periódico y a lo mejor, con un poco de suerte, nos daba algunos trabajos de freelancers haciendo publicidad o relaciones públicas para su negocio. Ahora que Josefina me decía que era el examante, entendía mejor la reticencia de la señora para tomarse la foto. ¿Pero que pedazo de tarada va a un desayuno público en un pueblito de este tamaño con su examante? O quizás se habían encontrado ahí por casualidad…


  —¿Su… examante? —pregunté incrédulo.


  —Su… exnovio. Su novio antes de casarse. Todo el mundo sabe que Antonio fue el novio de la Rodriguez antes de que se casara con el viejo de los zapatos. ¡Al tipo le revienta verlos juntos!


  —Jefa… yo te juro que no sabía nada de eso.


  —Santiago… vivimos en una ciudad muy chiquita. La comunidad de negocios es aún más pequeña —me dijo ya un poco más calmada. —Tienes que aprender a parar el oído para conocer estos chismes si es que queremos conservar nuestro trabajo. Ahora yo tengo que ir a apaciguar a Gastón, que anda como loco. El viejo de los zapatos es su gran amigo, imagínate. Fueron juntos a la escuela. Son de la misma rodada.


  Don Gastón era el dueño del periódico. Era un hombre de unos setenta años, igual que el fabricante de zapatos. Las malas lenguas de la oficina me habían dicho al principio que Josefina había conseguido su puesto durmiendo con el viejo Gastón, pero cuando se dieron cuenta de que no hacía caso de los rumores, habían dejado de contarme los chismes. Ahora por esta estúpida foto, mi jefa iba a tener que ir a hablar con el viejo.


  —Jefa…— le dije—, lo siento mucho. Todo esto es culpa mía. ¿Quieres que vaya yo a hablar con él? ¿Quieres que vaya contigo a su despacho?


  Josefina simplemente negó con la cabeza mirando al suelo y sonriendo. La verdad es que cuando hacía ese gesto todo su cabello largo y ondulado se movía de una manera deliciosa.


  —No. Déjalo —me dijo. —Yo voy. Al rato o en la tarde que regrese, te platico cómo nos fue.


  —¿Qué quieres que haga mientras? —le pregunté.


  —Pues… medio junta tus cosas —me dijo —por si nos corren y tenemos que realizar la marcha de la vergüenza cargando nuestras cosas hasta la calle, escoltados por seguridad.


  —¿Así tan mal están las cosas, jefa? —le pregunté, con los ojos muy abiertos.


  —Todavía no sé —me dijo, sonriendo—. Ya veremos. Yo te aviso.


  Me echó una última sonrisa. Tomó su saco, también blanco, del perchero que tenía junto a la puerta de su privado y se fue.
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  Obviamente que Santiago no podía saber lo qué estaba pasando. Gastón llevaba muchos años ya queriendo meterme mano y no le había dado oportunidad.


  A pesar de que cuando era una chiquilla, hace ya muchos años y estaba desesperada por el trabajo, le había permitido un par de apasionadas sesiones de besos y caricias, que me habían chocado, la verdad era que desde que había tomado el puesto, la calidad de mi trabajo me había defendido, haciendo innecesario que tuviera que acostarme con el viejo. Tenía excelentes relaciones con los líderes de la ciudad, mis artículos y mi cobertura de los eventos locales me hacían indispensable para el periódico; Gastón no podía darse el lujo de despedirme simplemente porque no podía manosearme.


  Pero todo eso cambiaba con el terrible error de Santiago. Ahora estábamos en un punto vulnerable y yo sabía que si el viejo me había citado en su casa y no en la oficina es que quería recordarme los tiempos pasados, hacerme sentir vulnerable e intentar de nuevo sus avances, todo a partir del hecho de que este error podía costarnos el trabajo al chamaco y a mí.


  Pero no podía explicarle todo eso al chico. La verdad es que aunque era medio atrabancado y medio tonto a veces, sí le echaba muchas ganas al empleo. Su trabajo, tanto escrito como gráfico, era bastante bueno y además… me daba ternura. Me recordaba a mí misma cuando iba comenzando: el hambre y esas ganas insaciables de triunfar. Y además, pensé, sonriendo y mordiéndome el labio, casi riendo, tenía unas nalguitas bonitas. Era yo una pinche cougar, pensé, pero luego me corregí. No, no era una cougar porque, a diferencia de Gastón, yo jamás había intentado meterle mano a Santiago, ni había intentado usar su trabajo como arma para presionarlo para meterlo en mi cama. A pesar de la edad, me gustaba y bastante, pero jamás había usado mi posición como su jefa para aprovecharme de él, ni de nadie.


  Pero bueno, ahora tenía yo que vérmelas con el viejo y tratar de conservar nuestros empleos, sin perder la dignidad en el proceso. Estaba dispuesta a perder nuestros trabajos antes que ceder a los avances sexuales del anciano, que me caía bastante mal.


  Cuando llegué a la casa, a la salida de la ciudad, no me sorprendió para nada que el carro de la esposa no estuviera en el estacionamiento. Era obvio que el viejo lo había planeado todo para estar solos. Suspirando, me bajé de mi auto y me encaminé a la casa.


  Apenas toqué a la puerta, salió a recibirme el tipo. Él estaba tratando de no sonreír y parecer muy serio, pero se veía que ya se estaba relamiendo los bigotes con el banquete que se anticipaba. Olía a litros y litros de loción barata, combinada con un aliento de tequila. Y apenas eran las once de la mañana.


  —Pasa, Josecita, por favor. Tenemos un asunto muy serio que resolver — me dijo. Yo no dije nada. Pasé hasta la sala (conocía muy bien la casa) y me senté en un sillón individual que no le daba oportunidad de sentarse a mi lado.


  —Tú dirás, Gastón —dije.


  —Pues la foto de hoy, en la sección comercial. Ya te imaginarás que el pobre Inocencio está deshecho y además, furioso. La mujer, ahí en el periódico, con el amante.


  —Gastón, es la foto de un desayuno en el Club de los Industriales, por Dios. No es como que el fotógrafo los haya descubierto saliendo del motel de paso o en una playa nudista. Si el fotógrafo los vio, es porque estaban en un ambiente público.


  —De todas maneras no es como para hacer la cosa más grande de lo que ya era. Y ese muchachito, el fotógrafo… ¿cómo se llama?


  —¿Santiago Pérez? —le pregunté, haciéndome la tonta.


  —Ese Santiaguito… no me gusta la relación que llevas con él. —me dijo, caminando alrededor de la sala.


  —No llevo ninguna relación con él. Es un muchachito bastante tonto —mentí, la verdad, no sé porque. Quizás para tratar de evitar que Gastón notara que Santiago me gustaba—. Y aún si llevara cualquier tipo de relación con él o con cualquier otro, eso es algo que no es de tu incumbencia. Eres mi empleador, no mi abuelo.


  —¿Qué dijiste? —me dijo, casi gritando y deteniéndose en seco a la mitad de la sala. Se ve que el insulto de la edad le había calado, pero apenas medio segundo después recuperó la compostura—. Mira, no seas tonta, chiquita. Tú y el reporterete ese la tienen ahorita bastante complicada. Si yo los corro del diario, no van a encontrar trabajo tan fácilmente. Yo, por supuesto, no les voy a dar ninguna recomendación, y mi amigo Inocencio, el de los zapatos, se va a encargar de hacerles la vida imposible en el Club de los Industriales y en el medio del comercio, aquí en la ciudad. Si no te portas bien, van a acabar cubriendo la nota roja en el periódico de la colonia.


  —En primer lugar, Santiago y yo no venimos en paquete, Gastón —le mentí. La verdad es que yo sí contemplaba este asunto como de los dos y no lo iba a dejar solo, pero no quería que Gastón supiera que el chico me gustaba—. Por supuesto que soy la jefa del área y me hago totalmente responsable de lo que hagan los empleados a mi cargo. Córreme a mí, si quieres.


  Gastón rió. El viejo era bastante hábil. No por algo había llegado hasta donde estaba y yo tenía que andarme con mucho cuidado, para que no sospechara nada. Pero por otro lado, yo no había hecho nada malo. No es como si me hubiera acostado con Santiago. Pero estaba nerviosa y tenía que controlarme si quería salir bien de ésta.


  —Se ve que el chamaco te cae bien —me dijo, con una insoportable sonrisa—. Y está bien. No me importa. Pero yo creo que si tú sabes lo que te conviene… sabrás que es mejor portarte bien conmigo… consentirme un poquito.


  —¿Ah, sí? —le pregunté. Me estaba pateando por dentro. ¿Por qué no se me había ocurrido grabar esta conversación? Con ella, hubiera podido demandarlo ante la junta de conciliación y arbitraje de la ciudad. Pero ahora era demasiado tarde. Aún así, quería sacarle la confesión completa—. ¿A qué te refieres?


  Gastón se sentó torpemente en el brazo del sillón y se inclinó hacia mí.


  —No te hagas la tonta, Josecita, tú sabes muy bien a lo que me refiero.


  —¿Puedes ser más específico?


  —¿Por qué no me das un beso? —me dijo, inclinándose más hacia mí—. Después nos vamos a la recamara y ahí te explico más. Empezando contigo dándome una buena mamada.


  —¿En la verga? —le pregunté y él soltó una carcajada.


  —¡Pues no va a ser en la nariz! —me dijo y después intentó besarme.


  Me levanté del sillón y el viejo casi se cae al piso, pero se puso en pie lo más dignamente que pudo y con una cara muy enojada.


  —¡Ven acá! —me dijo —si es que quieres conservar tu trabajo.


  Me tomó de la cintura y me apretó contra su cuerpo y puso su boca sobre la mía. Yo estaba confundida por este ataque, pero finalmente decidí que no lo iba a permitir aunque eso nos costara el trabajo a los dos. Separé mi boca de la suya y puse mis manos sobre su pecho para intentar empujarlo, pero el viejo no me soltaba y estábamos a punto de caer al piso. En el último momento, le coloqué un rodillazo entre las piernas. Ni siquiera fue demasiado fuerte. Pero siento que le dolió hasta el alma, porque me soltó y se inclinó sobre si mismo, con las manos entre las piernas y los ojos cerrados.


  —Maldita…— comenzó a decir.


  —Ya no soy una niña, Gastón y no voy a permitir que abuses de mí, pase lo que pase. Atrévete a tratar de despedirnos y te voy a demandar por acoso sexual.


  —No te atreverías —murmuró el viejo, aún inclinado, sobándose las bolas.


  —¿Por qué no me pruebas y lo averiguas? —le respondí—. Y estoy seguro de que a tu esposa no le va a encantar que su marido tenga una demanda por abuso sexual… o enterarse de todo lo que has hecho o intentado hacer a lo largo de los años.


  —¿Estás intentando extorsionarme? —me preguntó. Decidí no responder a la pregunta. El tema se ponía escabroso.


  —Buenos días. Nos vemos mañana, en la reunión en el Club de Industriales —finalicé la plática, retirándome del salón, mientras Gastón seguía insultándome, inclinado, en medio de la sala.


  Pasé frente a la sirvienta que estaba escondida detrás de la pared que separaba la sala del recibidor. Ahora me daba cuenta de que había estado escuchándonos. Me detuve un momento y la miré a los ojos, pero ella bajó la mirada. Entonces me encaminé a la puerta de la casa y ella pegó la carrera para abrirme la puerta.


  Salí de la casa y me subí a mi auto. Puse el aire acondicionado al máximo, pero apagué la música. No estaba con ánimos de escuchar nada. Pisé a fondo el acelerador y salí de ahí con un fuerte rechinido de llantas en el pavimento.


  No sabía qué hacer ni a dónde ir. No sabía si teníamos trabajo o no. Era aún medio día.


  ¿Por qué no tenía una buena amiga a la cual llamar para contarle mis penas? ¿Por qué no tenía más amigos? ¿Cuál era el problema de mi vida? Era yo todo trabajo, trabajo, trabajo y me había matado entera en este empleo, trabajando para un maldito viejo que solo tenía interés en follarme.


  Finalmente tomé el teléfono y llamé a la persona en la que había estado pensando los últimos minutos.
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  Llevaba toda la mañana sin poder concentrarme ni trabajar cuando sonó el teléfono. Era Josefina.


  —Hola —contesté, tímidamente. Quería preguntarle un millón de cosas, empezando por saber si aún teníamos trabajo, pero no me atrevía a hablar en la oficina.


  —Hola. ¿Qué haces? —me preguntó, tratando de sonar casual, pero yo conocía ese tono de voz y sabía que estaba tensa o nerviosa o enojada.


  —Nada —respondí, también casual—. Aquí… chambeando.


  —¿Quieres ir a comer a mi casa? —me preguntó. Eso era nuevo. Sí sabía dónde vivía porque alguna vez había tenido que llevarle algunos paquetes, pero nunca me había invitado dentro.


  —Seguro —le dije, tragando saliva.


  —Ok —me dijo—. Nos vemos allá en unas dos horas. Pero a ti te toca traerte las chelas. Tráete un six.


  —Perfecto. Bye- le dije y colgamos. Había querido preguntarle si aún teníamos trabajo o no, o si tenía que empezar a empacar mis cosas en una caja, pero decidí que definitivamente era mejor esperar dos horas y preguntárselo en su casa, donde tendríamos más privacidad.


  Era “viernes casual” en la oficina. Nadie se iba a dar cuenta de si me salía temprano. Tomé mi mochila y mi teléfono y me salí.


  Me monté a mi destartalado Tsuru gris y me fui al Oxxo por las cervezas. Aún tenía tiempo, así que pasé a mi departamento a dejar mi mochila y descansar un poco.


  Una hora después ya iba yo en mi carrito camino a casa de Josefina. Mientras abría las ventanas, maldiciendo el calor y deseando que aquella carcacha hubiera tenido aire acondicionado, recordé con nostalgia que había estado ahorrando para un auto nuevo, y había tenido la ilusión de que, en un años, podría comprarme un Hyundai, pero ahora, a punto de perder el trabajo, seguramente tendría que usar ese dinero para seguir comiendo mientras encontraba algo nuevo. ¿Sería posible que una sola foto publicada en un diario pudiera tener consecuencias tan funestas para mi trabajo? No, pensé. No era la foto en sí. Más bien, Don Gastón estaba usando esa foto como pretexto para meterse dentro de la falda de Josefina. Quién sabe cuantos pretextos no habría intentado usar en el pasado y ahora yo le había dado la oportunidad perfecta, maldición.


  Llegué a la casa de Josefina y vi su camioneta BMW negra estacionada frente a la puerta. Yo estacioné mi carrito al lado. Tomé las cervezas y fui a tocar a la puerta.


  —Hola —me dijo Josefina, cuando abrió la puerta. Ya se había cambiado de ropa. Llevaba unos jeans azules que le quedaban de maravilla en esas piernas y una camiseta blanca que hacía poco por esconder esos senos deliciosos.— ¿Trajiste las chelas? —me preguntó. Yo simplemente alcé la mano con el six pack y entramos a su casa.


  —¿Qué pasó? —le pregunté en cuanto me senté en uno de los sillones de la sala de su lujosa casa. Ella abrió una de las latas de cerveza y me la pasó y luego se abrió una para ella, pero permaneció de pie. Josefina había heredado la casa y una pequeña fortuna cuando sus padres habían muerto y nunca me había quedado claro si trabajaba por necesidad o simplemente para pasar el tiempo. En todo caso, se veía que sí se tomaba bastante en serio el estar empleada.


  —Pues nada —me dijo, dándole un trago a su cerveza—. Fui a ver al viejo a su casa, pero se quiso pasar de listo conmigo y no acabamos muy bien. Terminé colocándole un rodillazo en las pelotas.


  La sorpresa hizo que escupiera el trago de cerveza que estaba tomando mientras los dos soltábamos la carcajada.


  —¡No manches! ¿Le pateaste los huevos a Don Gastón? —pregunté incrédulo y ella, halagada, simplemente soltó la carcajada otra vez—. Eres mi héroe. Mi heroína.


  —Pues a ver si lo sigo siendo mañana. Vamos a ver si nos corren o no. Ambos nos amenazamos legalmente y honestamente, no sé en qué quedó la cosa. Pero si quiere darme batalla, se la va encontrar difícil.


  —¿Y entonces qué hacemos?


  —Pues nada. Mañana vamos a cubrir la reunión de la Cámara de Comercio como todas las semanas. Ahí estará el viejo. Ya veremos si nos deja hacer el trabajo o nos manda de regreso a nuestras casas.


  —Uy. Pero va a ser horrible si nos manda de regreso ahí, enfrente de todos.


  —Pues sí —dijo Josefina, encogiéndose de hombros, mirando al piso y dándole otro sorbo a su lata de cerveza—. Sí va a ser. Será otro momento vergonzoso para la colección.


  En ese momento me puse a pensar que Josefina había vivido así toda su vida. Como hija y después huérfana única de una familia adinerada, siendo una mujer atractiva, inteligente, pero soltera y sin pretendientes, había tenido que sobrevivir sola a pesar de todas las envidias, habladas y chismes que se daban acerca de ella en ese pequeño lugar y yo había oído ya muchos y ahora me arrepentía de no haberla defendido jamás, cuando ahora ella se estaba jugando todo por una tontería mía. Diferentes personas habían dicho que era lesbiana o que era frígida o que era la amante de Don Gastón o de éste o de aquel industrial o comerciante; que si estaba mal de la cabeza, que si en su juventud había usado drogas que la habían dejado perturbada y muchas otras estupideces más.


  —Lo siento mucho, Josefina —le dije. Me puse de pie y la abracé. Ella me devolvió el abrazo y ahí nos quedamos un momento. A pesar de que no le veía el rostro, pude darme cuenta de que se le escaparon unos sollozos y que se limpió unas lágrimas con la mano. Después se separó, y aunque los ojos se le veían llorosos, estaba sonriendo.


  —Bueno, bueno, ya, tampoco es para tanto ¿sabes? —dijo, sonriendo y soltando alguna risita.— Esto pasa de vez en cuando, cuando Gastón se acuerda de que me quiere meter la mano dentro de la falda y busca cualquier pretexto para amenazarme. No te sientas culpable. Ya había pasado antes de que tú llegaras. Llevo muchos años trabajando para él.


  Sin decir nada, puse mi mano en su nuca y la estuve acariciando un momento, mientras ella me miraba pero ya no estaba sonriendo. Entonces me acerqué a ella y, sin saber porque, la besé.
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  Cuando sentí los cálidos labios de Santiago sobre los míos, cerré los ojos.


  Debí haberme retirado y debí haberle dicho que eso estaba mal, que solamente nos iba a causar más problemas, que no era correcto porque yo era su jefa.


  Pero él olía delicioso, su piel era suave y el nacimiento de su barba me raspaba el rostro deliciosamente y hacía mucho tiempo que un hombre que me gustara me hubiera besado.


  No lo empujé hacia atrás, como debí haber hecho. Eché mis brazos sobre su cuello y lo atraje hacia mí mientras le devolvía el beso. Él puso sus manos en mi cintura, estrechándome y jalándome también hacia él.


  Nos seguimos besando un buen rato. Cuando todavía se me escaparon unas lágrimas, dejó de besarme la boca y recogió con su lengua las lágrimas de mi rostro. Y pues yo, tonta, no pude evitar soltar una risita al verlo tan tierno. Después me besó otra vez y yo lo besé de regreso.


  Su lengua no tardó en tocar tímidamente a mis labios y entonces yo abrí la boca y lo recibí con ansias y comenzamos a besarnos como locos ahí, en la sala de la casa de mis padres. Los besos fueron subiendo de intensidad, mientras sus manos recorrían mi espalda y entonces yo me solté a llorar.


  No sé porque.


  Supongo que eran demasiadas emociones, demasiada presión. O quizás eran todos los rumores, todos los abusos de tantos años. O quizás era la ansiedad de haber pasado toda una vida sola. Sola hasta este momento. O quizás era la incertidumbre de saber si yo era realmente algo para Santiago o solamente un faje más en su historia; el faje que podría contarles a sus amigos; acerca de como se había cogido a su jefa.


  El caso es que me eché a llorar y me revienta llorar. Y más aún enfrente de alguien. Y más aún enfrente de un hombre. Y peor aún si es un hombre que me gusta. Es decir, que Santiago era la última persona que quería que me viera así, débil. Y yo estaba llorando como una magdalena en su hombro mientras él, con una mano acariciaba mi cabello y mantenía la otra en mi espalda, sosteniéndome, conteniéndome.


  Yo quería decirle que estaba bien y que no pasaba nada, pero no podía parar de llorar y sentía mi cuerpo temblar un poco mientras él me apretaba aún más contra su cuerpo, me acariciaba el cabello, y su boca hacía pequeños ruiditos (sh, sh, sh) como quien calma a un bebé. Pero al mismo tiempo, sentía su erección contra mi abdomen. Y su playera blanca ya estaba cubierta de mis lágrimas o peor aún, de los mocos de mi nariz. Así que de pronto, me separé de su hombro y pude ver cómo él, sorprendido, abría los ojos que había mantenido cerrados y me llené de ternura. Pero después me separé y fui hasta la mesa de la cocina por una caja de kleenex que usé para limpiar mis ojos y mi nariz, mientras él permanecía ahí, de pie, mirándome.


  —Perdóname —le dije, mirando la caja de pañuelos, pero intentando sonreír, aun limpiándome,— no sé qué me pasó, pero puedo asegurarte, que no soy de las lloronas.


  —Yo lo sé —me dijo, casi riendo. —Llevo un rato trabajando para ti y sé que no te dejas doblar por la presión. No te apures.


  Ya el momento se había roto. Yo lo había roto. Deseaba desesperadamente que me abrazara y me besara otra vez, pero no sabía cómo hacer para volver a ese momento y ciertamente, no se lo iba a pedir ni me iba a lanzar a sus brazos, suplicándole besos.


  —Bueno —le dije— ¿quieres comer? Hice paella. Bueno, tengo paella de ayer… ¿quieres?


  Comencé a caminar hacia la cocina, sin voltear.


  —Claro, qué rico —me dijo él.


  —¿Puedes ponernos la mesa? —le pregunté —Ahí en esa repisa están los platos y en el cajón de abajo están los cubiertos.


  —Seguro —me dijo.


  —Saca también un par de copas de vino. Tengo un tinto que creo que te va a encantar.


  —Si no te importa, prefiero seguir con las cervezas —me dijo. Yo simplemente me encogí de hombros, mientras sacaba la paella del refrigerador y la vaciaba en una olla, que puse en la estufa para calentarla. Después me giré para mirarlo y sonreírle y me lo encontré justo enfrente de mí y entonces me beso de nuevo; nuestro segundo beso.



  Capítulo 6


  


  ¿Debí haberla besado nuevamente? ¿o debí haberme mantenido al margen hasta que todo estuviera más tranquilo?


  No lo sé.


  Pero el caso es que la estaba besando de nuevo y ella me estaba besando a mí.


  Tenía sus brazos alrededor de mi cuello y sentía una de sus manos acariciando deliciosamente el cabello de mi nuca mientras nos besábamos.


  Y yo tenía mis manos alrededor de su cintura, apretándola contra mi cuerpo. Estoy seguro de que podía sentir mi erección y yo sentía sus senos duros e hinchados (y quizás también sus pezones) contra mi pecho.


  Nos seguimos besando un rato. Nuestras lenguas bailaban juntas dentro de nuestras bocas y yo me estaba preguntando qué pasaría si bajaba mis manos para ponerlas sobre sus nalgas, cuando sonó el maldito reloj de la estufa.


  —¡La paella! —dijo Josefina, con los ojos muy abiertos, separándose de mí— ¡Se nos quema!


  Sin decir palabra, apagué la estufa y quité la olla del fuego. Después me volví hacia Josefina y continué besándola, mientras ella reía.


  —¿Qué? —me dijo con una sonrisa, entre beso y beso— ¿No vamos a comer?


  —No ahora —le respondí de la misma manera, estrechándola de nuevo contra mi cuerpo.


  —Mmm, ¿me piensas matar de hambre? —me preguntó con su mano de nuevo en mi nuca, acariciando mi cabello. Pero ya no le pude responder, porque ya su boca no se separó de la mía. Sus labios se pegaron a los míos y su lengua entró dentro de mi boca, y la mano que no estaba en mi nuca bajó a mis nalgas y me apretó contra ella. Ya rotas de esa manera las formalidades, yo puse mis dos manos en ese trasero delicioso con el que había soñado desde hacía mucho tiempo, y la apreté también contra mí. Josefina tenía las nalgas firmes y carnosas y cuando la apreté con mis dos manos pude sentir un gemido que se ahogó contra mis besos pero no protestó.


  Mientras me besaba, Josefina le dio un ligero mordisco a mi labio inferior, lo que me puso a mil. Mis manos viajaron a su espalda y la apreté aun más fuerte contra mí. De alguna manera habíamos terminado contra la pared de la cocina, ella de espaldas contra la pared y yo apretando mi cuerpo contra ella, de manera que ya no me cabía duda de que podía sentir mi erección tallarse contra su sexo mientras yo me estrujaba contra ella.


  Dejé de besarla un momento y, mirándola a los ojos, puse una de mis manos cubriendo uno de sus senos. Ella me miraba también a los ojos y ambos respirábamos profundamente. Ella puso su propia mano sobre la mía cubriéndola, y entonces yo puse mi otra mano en su otro seno y ella hizo lo mismo, echando la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y gimiendo con una voz baja, pero muy ronca.


  Ahora me daba cuenta de que su sostén negro se veía a través de la camiseta blanca de algodón que llevaba y sentía un gran deseo de desnudar sus senos y llenárselos de besos. Sin decir palabra le saqué la camiseta por la cabeza. Ella alzó los brazos para que pudiera quitársela y cuando lo hice, simplemente la dejé caer sobre el piso de la cocina, mientras ella me miraba con los ojos entrecerrados, llenos de deseo.


  Josefina llevaba un sostén negro de encaje, lleno de pequeños y complicados patrones de flores. A través de la tela, podía ver esas aureolas rojas pequeñitas y unos pezones muy parados que amenazaban con romper la tela, mientras el pecho de ella, de piel clara y cubierto de pecas café oscuro, subía y bajaba en una respiración pesada y excitada.


  Entonces volví a colocar mis manos sobre sus senos y ella puso otra vez sus manos sobre las mías. Me daba cuenta de que ella me miraba, pero yo no tenía ojos más que para esas dos tetas grandes, de piel blanca, cubiertas de tiernas pecas y aún a través de la delgada tela del sostén, podía sentir esos dos pezones presionando contra la palma de mis manos.


  Volví a besarla y nos abrazamos mientras ella hacía su mejor esfuerzo por sacarme también la camiseta. Cuando finalmente lo logró, la tiró al piso con fuerza y se apretó a mi cuerpo con tal intensidad que casi me tira. Yo ya llevaba algunos segundos intentando desabrocharle el sostén sin mucho éxito, por lo que ella se separó de mí, sonriendo y me empujó hasta sentarme en una de las sillas de la cocina. Después se sentó en mis piernas, de frente a mí, con sus piernas abiertas, una a cada lado de mis costados.


  —¿Estás listo para verlas? —me dijo sonriendo, mientras se llevaba las manos a la espalda para desabrocharse el sostén. Yo simplemente la vi a los ojos y asentí en silencio. Entonces, ella, aun sonriendo y mordiéndose el labio inferior, se soltó el sostén y lo dejó resbalar al piso de la cocina. Tal y como lo había yo previsto, en el centro de esas grandes esferas de piel clara, había dos aureolas rojas, muy chiquitas, casi invisibles y en el centro de cada una de ellas, un pezón gordo, rojo y muy parado.


  Capítulo 7


  


  Santiago me miraba con una intensidad que daba miedo y yo no estaba segura de que sabía lo qué estaba haciendo, pero estaba muy excitada y ahora no podía parar. Me llenó de ternura su mirada llena de deseo y de sorpresa cuando tiré mi sostén al piso y dejé mis pechos al descubierto. Parecía niño en una juguetería y se veía tan tierno que casi suelto la carcajada. ¿Era yo su primera mujer?


  Sus manos viajaron a mis dos senos desnudos y los cubrieron y yo como antes, puse mis manos sobre las suyas, disfrutando sus caricias, cerrando los ojos. ¿Qué estábamos haciendo? ¿Sería demasiado tarde para detenerse?, pero yo… ¿quería detenerme?


  Cuando sentí que él pellizcaba mis dos pezones al mismo tiempo ya no me quedó cabeza para seguir haciéndome preguntas tontas y me descubrí gimiendo su nombre.


  Estaba yo sentada de frente sobre sus piernas y mi cadera se había ido acercando a la suya de manera que ahora su sexo duro, gordo y grande, estaba bajo mi propio pubis y mis pechos estaban a centímetros de su rostro. Aún no abría los ojos cuando sentí sus labios sobre mis aureolas y mis pezones, chupando, besando, mordiendo, absorbiendo. Tenía una intensidad que me volvía loca. Había pasado tanto tiempo desde que había estado con alguien que no quería ni recordarlo.


  Pero no había tiempo de recordar. Las caricias de Santiago en el pecho me estaban volviendo loca. Aun con los ojos cerrados puse mi cabeza sobre su nuca y lo apreté contra mi pecho, gimiendo y él estuvo algunos minutos eternos acariciándome con sus manos y sus labios y su lengua a lo largo y ancho de mis tetas y mis pezones, mientras yo me movía sobre él e iba tallando mi sexo contra el suyo.


  Conforme mi excitación fue creciendo, me fui frotando cada vez más rápido sobre él. Dios, ¿sería posible que estaba a punto de venirme, con tan solo frotar mi coño contra su palo? ¿tanto tiempo había pasado? ¿tan urgida estaba? Apretando los ojos cerrados fuertemente y mientras Santiago me besaba y chupaba las tetas, seguí frotándome cada vez más fuerte, hasta que, de manera increíble, me vine contra sus pantalones. Nunca me había pasado algo como eso. ¿Sería que este chico me excitaba más que mis experimentados amantes? Ahora estaba boqueando aire mientras mi cabeza se escondía en su hombro derecho y ni siquiera estaba segura de que él se hubiera dado cuenta de que yo me había corrido sobre su sexo.


  —Jose —me dijo, poniendo sus manos en mi espalda y abrazándome. Quizás sí lo había notado.


  —Santiago, ¡ay, Santiago! Qué rico —le dije, aún jadeando.


  —Jose —me dijo, besando mi cuello y mi nuca suavemente. Lo dejé hacer un momento, estaba necesitada de ternura. Pero después de un momento, me separé un poco, aunque aún estaba sobre sus piernas. Le miré a los ojos sonriendo. Me sentía culpable.


  —Santi, Santi, cariño, qué rico está todo —le dije sonriendo. —Pero ha sido muy intenso y yo necesito procesar todo. Creo que ambos necesitamos procesar todo. Ha sido un día muy difícil. ¿Te importa si comemos un poco?


  ¿Qué estaba yo haciendo? ¿Por qué lo echaba para atrás? ¿Por qué no seguíamos con todo hasta el final? No, era demasiado pronto para tenerlo dentro de mí. Apenas lo conocía. Necesitaba más tiempo para poder asimilar todo esto. Pude ver la mirada de decepción en los ojos de mi niño, pero no me decepcionó y se portó como un caballero.


  —Seguro —me dijo sonriendo—. Vamos a comer un poco.


  Capítulo 8


  


  Jose se puso la camiseta, pero dejó el sostén sobre la mesa de la cocina. Yo también me puse la mía y nos sentamos a comer. Aunque intentaba esconderlo, yo me sentía muy frustrado de no haber podido terminar con aquello y me preguntaba si acaso habría hecho algo mal. Pero en estos asuntos a veces así pasa: uno pone lo mejor de sí, pero no es el momento, o no hay química, o es demasiado pronto, o puso uno una cara que no le gustó a la otra persona o un millón de cosas diferentes que pueden pasar y frustrar el encuentro.


  Así que era mejor no pensar en ello.


  Terminamos de comer la paella, que no estaba realmente caliente ya, sino más bien tibia y después nos sentamos en su sala un momento a hablar. No encontramos realmente otra solución, más que presentarnos a trabajar mañana y ver qué pasaría. Si nos corrían formal o informalmente del trabajo, Josefina llamaría a un amigo que tenía en la junta de conciliación y arbitraje que podría demandarlos y llevar nuestro caso para sacarles algún dinero de compensación.


  Sonriendo, Josefina me recomendó que sacara y puliera mi currículo en caso de que fuera necesario.


  Terminé mi segunda cerveza y me despedí de ella. Me acompañó a la puerta, pero cuando estábamos ahí, simplemente me dio la mano sonriendo y me dijo que nos veíamos mañana. Yo ya tenía suficiente experiencia con las mujeres para saber que no tenía caso insistir en nada, así que le acepté la mano y me subí a mi carcachita, que gracias a Dios, ya a estas horas del día, no estaba tan caliente.


  Me fui a mi departamento y estuve tratando de trabajar en mi currículo un par de horas, pero no lograba concentrarme. Entre la tensión del trabajo y los recuerdos de los senos de Josefina, me era imposible hilar un solo pensamiento coherente. Me pasé las horas recordando cómo se sentían esas aureolas pequeñitas y esos pezones duros bajo mis manos y bajo mi lengua. Me tomé otra cerveza y me recosté sobre la cama, donde me quedé dormido hasta el día siguiente.


  Cuando abrí los ojos, aún seguía totalmente vestido y el reloj marcaba las cinco de la mañana. Yo no tenía que pararme sino hasta las siete, para bañarme, vestirme, desayunar con calma y estar en el salón del desayuno a las ocho y media, para encontrar a Josefina, así que intenté volver a pegar el ojo y dormirme de nuevo, pero por más vueltas que daba en la cama, no podía dormirme.


  A las seis de la mañana, harto de dar vueltas, me paré de la cama y me metí a bañar. Desayuné e hice todo mi ritual y a las siete y media ya no sabía qué hacer así que salí a caminar un poco alrededor del departamento.


  Llegué puntual a las ocho y media al salón de eventos del Club de los Industriales para el famoso evento de la semana. Estacioné mi auto en la parte de atrás del estacionamiento y caminé al frente del salón, donde me encontré con Josefina. Se veía espectacular en un vestido rojo con un escote más o menos pronunciado y con una falda apenas arriba de la rodilla que dejaba ver esas piernas de ensueño, sin medias y perfectamente bien depiladas. Llevaba su largo cabello rubio suelto y se veía muy atractiva con sus lentes.


  —Hola —me dijo, apenas llegué a su lado, sin siquiera darme la mano. Creo que ambos estábamos muy conscientes de todas las personas que estaban ahí y que podían vernos e iniciar un chisme innecesario si teníamos el más mínimo contacto, así que lo mejor era mantener las distancias.— ¿Listo para entrar?


  —Seguro —le dije.


  Comenzamos a caminar hacia la entrada del edificio y justo ahí estaba Don Gastón con su guardaespaldas. Daba la impresión de que nos estaba esperando. No solo sentí todo mi cuerpo tensarse, a pesar de que intentaba mantenerme tranquilo, sino que, aun sin ver, pude sentir que Josefina se tensaba también.


  Sin decir palabra, intentamos pasar enfrente del viejo y entrar al salón, pero Don Gastón tomó del brazo a Josefina cuando iba pasando y la detuvo, sonriendo.


  —No tan rápido, Josecita, ni siquiera me has dado los buenos días —dijo, sin soltarle el brazo.


  —Buenos días, Gastón —dijo Josefina. Su tono de voz era cordial, pero no estaba sonriendo. Con algunos sutiles jalones, se soltó el brazo del agarre del viejo, que al parecer no quería dejarla ir—. Perdón que no nos quedemos a platicar, pero no queremos llegar tarde al desayuno.


  —No tan rápido, chiquita —le dijo Don Gastón, volviendo a tomarla del brazo, si acaso, con menos intensidad— ¿Qué no me debes nada?


  —No creo, Gastón. Suéltame, que Santiago y yo no queremos llegar tarde al desayuno —le dijo Josefina.


  —No, no, no, mamacita —le dijo el viejo riendo—. Sí me debes un beso. O más bien, varios. ¿Qué crees que lo del trabajo es gratis?


  —Suéltame, Gastón —le repitió Josefina, con una mirada y un tono de voz de hielo, pero solo consiguió que el viejo soltara la carcajada y que intentará besarla.


  Yo no pensé mucho las cosas. Me puse entre Jose y Don Gastón y lo empujé un poco hacia atrás.


  —Déjela en paz, Don Gastón. Ella ya le dijo que no.


  Nunca supe de donde me llegó el golpe de Felipe, el guardaespaldas de Don Gastón, directo a la quijada.


  El tipo tenía muy buen punch y además me había agarrado distraído, así que me tiró hasta el piso.


  Estaba tratando de levantarme cuando me colocó una patada en el estómago que volvió a tirarme de nuevo. Felipe me seguía pateando en el piso mientras yo oía las risas del viejo y los gritos de Josefina.


  Mientras aun intentaba ponerme en pie, pude ver cómo, desde atrás, Josefina le acomodó un golpazo con su bolsa de mano al Felipe que lo mandó al piso. ¿Pues qué cargaba en aquella bolsa? Sin pensarlo, me lancé sobre el guardaespaldas, me le monté encima y comencé a golpearlo, mientras Jose seguía gritando, pidiendo ayuda.


  Ya el Felipe no se veía tan contento después de un par de golpes bien colocados y después de algunos más, lo mandé a dormir.


  Entonces me puse de pie (no tan rápido ni tan heroicamente como yo hubiera querido), mientras Don Gastón me amenazaba a gritos.


  —Te voy a mandar a la cárcel, pendejo —me gritaba, señalándome con el dedo.


  —¿Ah, sí? —le gritaba Josefina de regreso— ¿Y bajo qué cargos?


  —Por asalto —respondió el viejo.


  —Tú no vas a hacer nada, Gastón —le dijo una mujer que salió de entre la multitud que se había congregado a nuestro alrededor cuando mi jefa había comenzado a gritar, pidiendo ayuda. Era la esposa de Don Gastón y estaba que echaba fuego por los ojos—. Aquí tengo todo grabado en mi teléfono. No solo estabas acosando a Josefina, sino que querías hacerme creer que ella era la que te estaba seduciendo a ti. Ésta sí que no te la vas a acabar.


  —Cristina… —murmuró el viejo, que ahora se veía bastante disminuido, mientras Felipe, su guarura, ya había recuperado el conocimiento y echándome algunas miradas de odio, se colocaba detrás de su jefe.


  —Nada —dijo la Cristina famosa, la esposa de Don Gastón —que esto mejor lo platicamos en la casa. Pero ahora nos vamos y dejas a esta gente en paz, si sabes que es lo que te conviene. Señores… aquí ya no hay nada que ver. ¡Buenos días!— le dijo a la multitud que estaba ahí reunida, con la boca abierta, a modo de despedida, antes de subirse a su automóvil, con su chofer, e irse. Llevaba la cara roja, no sé si de coraje, de vergüenza o ambos. Pero iba muy orgullosa con la frente en alto. Don Gastón y su guarura nos echaron una última mirada de odio antes de murmurar alguna despedida y retirarse también, y todos los mirones comenzaron a pasar al edificio, a la sala del desayuno. Yo podía sentir sus miradas. Algunas curiosas y también algunas acusatorias, mientras iban entrando y estoy seguro de que Jose, con la mirada fija en el vacío, también las sentía.


  Yo me sentía terrible. Si no fuera por mi estupidez de la semana pasada, Josefina no estaría pasando esta terrible humillación.


  Cuando todos hubieron entrado y Josefina y yo nos quedamos solos en el estacionamiento, ella se volvió hacia mí, con la cara muy seria.


  —Yo ya no tengo muchas ganas de cubrir este desayuno. ¿Y tú? —me preguntó.


  —Yo tampoco —le confesé—. Además, estoy seguro de que pase lo que pase ahí dentro, nadie nos va a ganar el honor de ser el chisme más caliente de la ciudad hoy.


  Jose soltó una carcajada, un poco amarga.


  —¿Se te antoja comer comida china? —me preguntó.


  —¿Para desayunar? —le dije un poco incrédulo. Ella simplemente se encogió de hombros, como si fuera lo más natural. —Seguro —le dije al final.


  Nos metimos a su auto. Yo aún estaba dolido de las patadas y me iba sobando el cuerpo, pero mi consuelo era que al tal Felipe le había ido peor.


  Nos detuvimos en el restorán de comida china y pedimos algo de comida para llevar. Era difícil mantenerse alejado físicamente de Josefina y no abrazarla, pero yo sabía que en esta pequeña ciudad lo peor que podíamos hacer ahora era avivar aún más los chismes si la gente se enteraba que la Jose y yo éramos amantes. Así que manteníamos la cosa casual y alejada en el restorán, mientras nos preparaban la comida.


  Finalmente cuando todo estuvo listo nos montamos en el coche y nos fuimos a la casa de mi jefa.


  Al llegar, nos sentamos en el desayunador de su casa a comer, mientras seguíamos hablando y, aunque pareciera increíble, riendo un poco. Y me di cuenta de que Josefina tenía razón: desayunar comida china no era para nada una mala idea.


  —Yo sé que te duelen las costillas, muñeco —me dijo sonriendo cuando me vio sobándomelas,— pero créeme, dejaste al gorila ese mucho peor.


  —Gracias a ti, Jose —le dije, mientras ambos reíamos—, pero, ¿pues qué cargas en tu bolsa?


  Ella soltó la carcajada.


  —Ese es mi secreto —me dijo, sonriendo, coqueta. Después se estiró para besarme en los labios.


  Capítulo 9


  


  Dejamos de comer y estuvimos besándonos un rato.


  No podía evitar besar a Santiago. Desde que mi padre había muerto, hace muchos años, nunca nadie, y ciertamente ninguno de mis breves novios o amantes, me había defendido como lo había hecho él y me daba ternura verlo calladito sobándose sus golpes, ahí, mientras intentaba comer su comida china.


  Así que casi sin darme cuenta, me puse de pie, me senté de lado en sus piernas y le eché los brazos al cuello mientras lo seguía besando, sonriendo.


  —Mi caballero protector —le dije entre beso y beso.


  Era delicioso estar sentada en sus piernas, abrazándolo.


  Santiago, sintiéndome dispuesta, puso su mano en una de mis nalguitas y yo no pude evitar comenzar a gemir en sus labios.


  Después de un momento, su mano viajó a uno de mis senos y encontró mi pezón, ya erecto, que comenzó a pellizcar suavemente mientras nos seguíamos besando.


  Entonces me puse de pie otra vez.


  —Este vestido ya me está estorbando un poco —le confesé sonriendo. Durante un momento pensé en la gente de la ciudad, en el famoso “qué dirán”, en las consecuencias. Después, me subí la falda hasta la altura de la cadera y él se quedó viendo esa tanguita negra de encaje que apenas cubría mi sexo depilado.


  Por la gran excitación que sentía en ese momento, yo me imaginaba que ya podría verse alguna manchita de humedad en esas braguitas mientras me sentaba sobre sus piernas otra vez, pero ya no de lado, sino de frente, separando mis piernas, colocando cada una de ellas a cada uno de los costados de Santiago y poniendo mi pubis justo sobre su erección.


  Entonces lo besé de nuevo, pasando mis brazos sobre su cuello y él puso sus dos manos deliciosas sobre mis nalgas, que ya se morían por sentirlas.


  Estuvimos besándonos un buen rato, pero por los movimientos que él hacía, yo sabía que aún le dolían los golpes, así que en silencio, decidí separarme un momento de sus labios para quitarle la blusa con mucho cuidado y después me incliné un poco para mirarle las costillas, las cuales ya tenían algunos moretones.


  —¡Ay! Pobrecito de mi caballero —se me escapó decirle. Después, agregué sonriendo—. Pero no te apures, mi muñeco, tú le ganaste. Le partiste toda su madre.


  Santiago me lanzó una radiante sonrisa, pero ya no me dijo nada. Me imagino que estaba preocupado por lo que podría pasar mañana.


  Inclinándome un poco, me dediqué a besarle todo el pecho y el abdomen. Iba besando y lamiendo todo su cuerpo, mientras volvía a reír suavemente y podía ver que mi niño se estaba excitando mucho. Le dediqué especial atención a sus pezones, los que chupé, lamí y mordí suavemente.


  Toda la adrenalina se me había subido a la cabeza y me sentía particularmente osada, así que me hinqué frente a él y comencé a abrirle el pantalón.


  Me encontré con una gran bulto que ya tenía algunas manchitas de humedad sobre la ropa interior negra, así que saqué su palo, ya totalmente erecto y dedicándole una gran sonrisa y mirándolo a los ojos, me lo metí a la boca. Deslizando una de mis manos dentro de esos boxers negros, me puse a acariciarle los huevos con la mano mientras lo seguía chupando y en un momento ya lo tenía gimiendo, mientras él me acariciaba el cabello y yo seguía dándole placer, sin dejar de sonreírle. Me sabía delicioso y una vocecita dentro de mí clamaba “qué diablos” y yo decidí hacerle caso.


  La loca de atar dentro de mí hizo que me pusiera de pie y entonces simplemente eché mi tanguita a un lado, sin quitármela. Con los dedos de la mano me abrí los labios de mi sexo, asegurándome de darle una excelente vista de mi coño depilado y entonces, en un momento de audacia, simplemente me senté sobre él, metiéndome toda su pija de un solo golpe. Y entonces ya era demasiado tarde para retroceder, para arrepentirse o para recuperar el pudor: Santiago ya estaba dentro de mí; ya me estaba cogiendo.


  Comencé a moverme de arriba abajo y de regreso mientras Santiago, con la boca abierta, apenas podía creer su suerte. Se dedicaba a gemir y a acariciarme las tetas sobre la tela del vestido, tratando de descubrirlas. Yo le eché los brazos al cuello, cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y me dediqué a montar a este chico, que oficialmente ya era todo mío. Y yo de él.
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  Mientras ella me seguía montando sobre la silla del desayunador, yo le saqué ese vestido rojo por la cabeza y me puse a besarle aquellas tetas de ensueño. Estaba recorriéndolas con mi lengua cuando ella se desabrochó el sostén negro que cayó al piso y yo me quedé mirando esas tetas grandes, de piel clara y llenas de pecas, y esos pezones chiquitos pero gordos y muy bien parados, colocados en el centro de esas rojas aureolas chiquitas.


  Ella, aún con los ojos cerrados, seguía moviéndose: en círculos, hacia delante y hacia atrás y también hacia arriba y hacia abajo, de manera cada vez más rápida, sobre mi palo, mientras yo le besaba, chupaba y mordía aquellas tetas de ensueño y también se las acariciaba y pellizcaba con las manos.


  Se vino finalmente sobre mí, cerrando los ojos y besándome en la boca, mientras aspiraba algunas bocanadas de aire que al parecer tenía por costumbre aspirar cuando se estaba corriendo. Justo al final, se dio un gran sentón sobre mí y me abrazó fuertemente y entonces yo solté un suave quejido porque aún me dolía el cuerpo por los golpes recibidos.


  —¡Ay! Perdón, perdón —me dijo riendo, después de correrse, mientras me llenaba el rostro de besos— ¿te lastime, muñeco?


  —No —le dije sonriendo—. No te apures, estoy bien.


  —A ver —me dijo sonriendo y mirándome a los ojos —déjame revisarte.


  —Ah, ¿también eres doctora? —le pregunté.


  —Ohh —dijo ella. Aún con esa sonrisota se dedicó a besarme todo el pecho y el abdomen y de nuevo, separó mis piernas y se hincó frente a mí. Terminó de quitarme los pantalones y comenzó a lamer la punta de mi sexo, mientras con su mano acariciaba de nuevo mis huevos. Cuando sintió que estaba a punto de venirme, se metió toda mi pija a la boca, donde me vine delicioso, mientras ella gemía y me miraba a los ojos. Me apretó los huevos contra el cuerpo y se tomó toda mi leche, gimiendo suavemente y sonriéndome. Después se puso de pie. —Voy por una pomada para ponértela en esos patadones que traes en el cuerpo, muñeco.


  Durante un buen rato me estuvo poniendo pomada en los moretones y después me vendó con cuidado mientras me seguía acariciando, besando y haciéndome algunas bromas para que riera. Después nos fuimos a su cuarto y nos tendimos en su cama, abrazados y nos quedamos dormidos, casi inmediatamente.


  Desperté muy temprano a la mañana siguiente, cuando sentí un golpe en la sien. Cuando abrí los ojos, me encontré de frente con Don Gastón y Felipe, su guardaespaldas, de pie, frente a la cama y a nosotros. Y descubrí que el golpe que había sentido en la nuca era el cañón de la pistola de Felipe.


  Ambos me miraban, sonriendo. Josefina estaba dormida frente a mí, dándome la espalda. Nos habíamos quedado dormidos “de cucharita” y yo aún la tenía abrazada. Le di un ligero apretoncito y al principio se despertó pero no abrió los ojos. Simplemente sonrió y se me acurrucó más.


  —Buenos días, Josecita —dijo Don Gastón, burlón, y entonces Josefina sí que abrió los ojos y casi se levanta de la cama, pero yo la sujeté. Le di gracias a Dios que a la mitad de la noche, el frío nos había hecho ponernos algo de ropa: yo mis boxers y una camiseta y ella un coqueto y ligero baby doll. De todas maneras, no estaba como ponerse de pie.


  —¿Qué están haciendo aquí? —grito Josefina, furiosa, mientras yo aún la sujetaba.


  —No te pongas así, Josecita —dijo Don Gastón, evidentemente encantado con sí mismo—. Vinimos a saludarte y qué sorpresón, encontrarnos aquí con tu becario en tu misma cama. Ahora ya entiendo muchas cosas.


  Me hubiera encantado aclarar que no era yo un becario, pero no me pareció el mejor momento para hacerle una descripción de mi puesto.


  —Y ahora que nos encontraste aquí —le dijo Josefina, entrecerrando los ojos— ¿Qué es lo que piensas hacer exactamente?


  —Pues… obviamente… decirles a todos que te estás acostando con este joven —dijo el viejo.


  —Aclarando al mismo tiempo, que para descubrirlo, ¿cometiste allanamiento de morada? —preguntó mi jefa. Aquello ya no le cayó tan en gracia al viejo, que de pronto, se dio cuenta de que no sabría cómo explicar que nos había descubierto dentro de la casa de ella.


  —No —dijo, confundido —por supuesto que no.


  —Si ese detalle no lo piensas aclarar, entonces vas a tener que ir pensando en cómo vas a explicar lo que las cámaras de seguridad de mi casa han estado grabando desde que entraste —dijo Josefina, señalando a la parte superior de la pared de su cuarto. Todos nos volvimos para mirar hacia ese punto y efectivamente, ahí se podía ver una de esas semi— esferas opacas que están pegadas al techo y en cuyo interior normalmente está alojada una cámara de seguridad. Lo primero que me pregunté yo, era si Jose habría estado grabando nuestro encuentro íntimo. ¡Uy! Qué pena. Aunque, pensé, sí que me gustaría ver la grabación. Pensaba yo que no había hecho tan mal papel—. Con lo que estas cámaras han grabado, Gastón, te aseguro que tengo bastante evidencia para mandarte a la cárcel a ti y a tu querido guardaespaldas. Y estoy segura de que tu esposa no va a tener problema en resignarse a manejarte la empresa y tu dinero en lo que tú estás en el tambo.


  —¡No! —dijo el viejo, de lo más molesto, pero al parecer tampoco sabía qué hacer—. Felipe, llévatelos a la sala y amárralos ahí.


  —¿Con qué? —preguntó el confundido guarura.


  —Con algo. ¡Yo no sé con qué! ¿Qué? ¿Tengo que hacerte todo el trabajo, carajo? —preguntó el viejo, nervioso.


  —¿Y para qué nos vas a amarrar? —preguntó Jose— ¿Y por cuánto tiempo? Eso no te va a solucionar el problema de que hay evidencia tuya invadiendo propiedad privada… a mano armada.


  —¡Llévatelos, llévatelos, Felipe! —gritó Don Gastón, nervioso.


  Nos pusimos de pie y a una señal del tipo, comenzamos a caminar hacia la sala. Pero si dejábamos que nos amarraran, no íbamos a salir muy bien librados de aquello. Ahora era el momento de hacer algo. Felipe estaba increíblemente nervioso y no se necesitó mucha habilidad para meterle el pie camino a la sala, para que cayera cuan largo era en el piso y cuando lo hizo, la pistola se le escapó de las manos.


  Capítulo 11


  


  No cabe duda que mi Santiago no es ningún tonto. En cuanto le metió el pie al gorila aquel, se le dejó ir a los golpes.


  Pero aunque sí es mi héroe (te quiero, muñeco), la verdad es que no iba a durarle mucho al orangután ese y menos con las costillas lastimadas.


  Mientras comenzaban a intercambiar golpes, y cuando mi Santiago aún llevaba las de ganar, yo recogí la pistola del piso.


  —Alto! —grité y todo el mundo se quedó quieto, pero Gastón comenzó a reír.


  —Ay, niña! No creo que te atrevieras a disparar aunque supieras cómo.


  Dejó de hablar cuando disparé y el balazo pasó por entre sus piernas, a escasos centímetros de su entrepierna y terminó en la pared que estaba detrás de él. Cómo me hubiera gustado que las cámaras de la casa hubieran sido reales, para grabarle al viejo la cara de susto y cómo sus pantalones se pusieron repentinamente oscuros en la entrepierna, después del tiro. ¡El viejo se había meado en los pantalones del susto!


  —¿Decías? —le pregunté, mientras pude oír un gemido de sorpresa de Felipe y una ligera carcajada, burlona, de mi Santiago. Con el rabillo del ojo, pude ver que me miraba encantado y repentinamente me sentí muy orgullosa de saber disparar con pistola. ¡Ay, el amor! —Ahora mismo vamos a llamar al jefe de la policía y tú mismo le vas a explicar cómo te metiste en mi casa y nos amenazaste con esta pistola. Y le vamos a dar de regalo todo lo que las cámaras de la casa grabaron.


  El viejo podía ver décadas de arduo trabajo forjando su periódico y su propia reputación, destruidas por su capricho repentino de haber entrado a molestarme. Si efectivamente llegaba la policía y les entregábamos los videos que probaban que había entrado a mi casa, no habría manera de que no terminara en la cárcel. Este era el momento de negociar.


  —Josefina —dijo Gastón—, no vale la pena. Todo el mundo se va a enterar de que eres la amante de este muchachito.


  —Pos pa luego es tarde! —grité, muy orgullosa—. Que todo el mundo se entere que me ando comiendo este pedazote de bombón. Voy a ser la envidia de toda la ciudad, incluyendo a tu desdichada mujer.


  No pude evitar notar que Santiago estaba muy derechito, sintiéndose muy orgulloso y a pesar de la toda la gravedad del asunto, me mataba de ternura.


  —¿Por qué no negociamos, mejor? —dijo Don Gastón.


  —¿Y qué quieres negociar, Gastón? —le pregunté—. Seguro que muy pronto estarás enfrentando una condena de varios años de cárcel. Quizás décadas. Además de la destrucción de tu reputación y la de tu periódico. Llevas toda la vida vendiéndote como el pilar moral de esta comunidad. Pero eso se acabó esta noche.


  —Mira —dijo el viejo, alzando la mano. Así nervioso y con los pantalones mojados, ya no se veía tan digno. —Mejor… ¿Qué te parece si los liquido a ti y al chico…? ¡generosamente! Suficiente dinero para que se retiren… en esta ciudad o en otra… y nos olvidamos de todo. Cada quien para su casa.


  —¿Traes tu chequera? —le pregunté.


  —Aquí la traigo! Mira, les hago un cheque —dijo el viejo.


  —Bombón —le dije a Santiago, sin quitar mi mirada del viejo y de su guardaespaldas, que ya estaba a su lado—. Trae mi celular de la recamara.


  —Voy —dijo Santiago, con la cara roja. Pero en un momento regresó con el teléfono y se quedó esperando a que le diera más instrucciones.


  —Márcale a Rodolfo González y ponlo en el altavoz —le dije a Santiago. En cuanto lo hizo, del otro lado de la línea contestó mi abogado, un agitado Rodolfo.


  —¿Qué pasó, Josefina? —preguntó Rodolfo.


  —Rodolfo, ¿te puedes traer los papeles de la liquidación de Santiago y míos? —le pregunte, sonriendo—. Repentinamente, y por alguna misteriosa razón, Gastón está aquí en mi casa y se muere de ganas de firmarlos… y de darnos una muy generosa liquidación a ambos… ¡vamos! … estamos hablando de varios millones.


  —Tanto, tanto, no, Josefina —dijo el viejo con los ojos muy abiertos.


  —Porque si no lo hace —dije al teléfono—, como que se arriesga a una terrible opinión pública. ¿En cuánto tiempo puedes estar aquí con los papeles? Me urge que te jales para acá en este momento.


  —En diez minutos, Josefina. Voy para allá —dijo Rodolfo y colgó.


  Efectivamente Rodolfo llegó en diez minutos. Tocó a la puerta y Santiago le abrió. El abogado se sorprendió de encontrarnos a Gastón, su guardaespaldas y a mí, sentados en los sillones de la sala, conmigo encañonándolos, cubierta solamente por un baby doll semitransparente y con el viejo con los pantalones mojados y oliendo mal.


  ¡Coño! Parecía que hoy todo el pueblo me iba a ver en baby doll. Pero bueno, no importaba tanto si todo salía cómo yo lo planeaba.


  Le expliqué todo a Rodolfo y le dije que yo estaba dispuesta a no divulgar todo lo que había pasado y a no llamar a la policía si Gastón firmaba los papeles de la liquidación, incluyendo fuertes bonos para Santiago y para mí.


  Gastón accedió finalmente a firmar. Finalmente, lo que nos estaba dando, no representaba ni una ligera mella en su extensa fortuna y en cambio, nos daría a Santiago y a mí suficiente dinero para retirarnos el resto de nuestras vidas, sin tener que trabajar ni un día más. Y todo quedaría documentado como una liquidación legal, donde el viejo renunciaba a cualquier derecho a demandarnos en el futuro.


  ¡Si el maldito hubiera sabido que las cámaras de la casa nunca habían funcionado! Pero bueno, no iba a ponerme a confesar mis intimidades en ese momento.


  El viejo finalmente firmó los papeles y los cheques. Ya para entonces ya era medio día y Santiago corrió al banco a depositar los cheques en nuestras cuentas y asegurarse de que tuvieran fondos.


  Regresó un rato después y entonces dejamos ir al viejo y a su guarda espaldas, pero nunca les devolví su pistola. Creo que ya no les importaba. Gastón sentía una verdadera urgencia por cambiarse de pantalones y yo sentía una verdadera necesidad de que se fuera de mi casa y que todo dejara de oler tan feo.


  Además tenía el brazo agotado de haber estado encañonándolos tanto tiempo y la lencería que la noche anterior me había parecido tan coqueta, ahora que tanta gente me había visto en ella, y que había tenido que usarla durante tantas horas, me resultaba odiosa. Sentía ganas de quemarla.


  Después de que Gastón y Felipe se fueron, Rodolfo aguardó algunos minutos en lo que yo me cambiaba de ropa y después, se despidió y se fue también. Estaba nervioso y tenía miedo de que Gastón regresara, pero yo le dije que si regresaba, yo sabría darle un buen recibimiento armado. No me iba a sorprender por segunda vez.


  Finalmente me quedé sola con Santiago y nos tendimos, agotados, en los sofás de la sala. De alguna manera, a él no lo sentía fuera de lugar. No quería que se fuera y agradecía que estuviera aún conmigo.
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  ¡Qué aventura! Nos tumbamos en los sofás de la sala riendo, agradecidos de descubrirnos vivos… y repentinamente millonarios.


  —¡No… manches, Jose! Pues… ¿Dónde aprendiste a tirar? —le pregunté. Ella soltó una carcajada antes de contestar.


  —Mi papá me enseñó y además siempre insistió en que cargara una pistola en mi bolsa.


  —¡Ah! Eso es lo que pesa tanto en tu bolsa y con lo que le pegaste a Felipe ayer —dije. Ella no contestó, pero volvió a soltar una carcajada.


  —Y ahora que estás desempleado, pero con dinero… ¿Qué piensas hacer? —me preguntó.


  —Pues no sé. ¿Retirarme a Florida? ¿A Huatulco? ¿Tú qué piensas hacer? —le pregunté.


  —Pues… ¿Cómo te suena la idea de ser mi socio en el nuevo periódico que vamos a inaugurar en esta ciudad? ¡La competencia del diario de Gastón! —me dijo con esa gran sonrisa que era capaz de iluminar la noche más oscura.
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